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Escribe: 1 TO 1 P R BJ.. D 

TEORIAS DE LA PERSONALIDAD: Pcw Gordo?' "W. Alt· 

:Port. llludcba, Buenos A Iros. 

Uno do los aspectos más interesantes de lo. cullura europea, en sus 
mejores épocas -el Renacimiento y gran parte de la Edad M din- fue 
la. colaboración ntre los hombres de ciencia, los filósofos, loa artistas. La 
aparición d 1 nacionalismo y de las guerms de imperios fueron creando 
abismos entr loa ¡entes de cultura hasta interrumpirse casi por completo 
las comunicaciones en ci rtas épocas de cri ia e incluso crear bandos ene
migos entre los cientilicos. Hoy mismo existen todavta los " ecreto " entre 
los pat s occidental y la Unión Soviética, no ya sobre baaes militares 
y armas nu va , aino sobre investigaciones puramente abstractas o de 
I ica aplicada. La sicolog[a y los estudios sobre la peraonaJidad y la con
ducta no han aldo excepción. Pero las tendencias par cm aer estimulantes 
en los últimos ti mpo. , hacia la tesis de Newton en el untido de que el 
hombre debe h e r más puentes qu_e marallu. Acaba de editarse una obra 
cienU!icn do tipo internacional en la cual colaboran especialistas de todas 
partes, bujo la dirección de los profesores Henry P. Davld y Jlelmut von 
Bruckcn (''Toorias do la Personalidad", Eudeba, B1umoa Airea, titulo ori
ginal "Por·spcotivcs in Pe1.•sonality Theo1·y", Bo.sic Dool<s, Now York, 1957) . 

Como lo hnco notor el profesor Gordon W. Allport en su contribución 
ol Li bro, en nuestra generación se presentaron los horrores del hombre
masa, descubiertos por el hitlerismo, que hicieron dirigir la atención de la 
ciencia hocia los estratos primitivos, animales, del hombre. Este se vio 
obligado a mirar también hacia abajo, no solo hacia las utre11as, para 
considerar la lntinita complejidad de la naturaleza humana, án¡ 1 y de
monio, como dcda un lu¡rar común pero que encerraba una verdad profunda. 
La ''teoria d la e tratificación,., ha permitido eae enfoque, preci amente 
en la mi . m a Alemania. 

Han divergido iempre notoriamente lu oricntacion de la ciencia 
de la per analidad en Europa y en los Estados Unidos, entr otras razones 
por la tradicional inclinación al pragmatismo en la cultura sajona ameri
cana. "Las leorta europeas continentales tienden a conaid rar al hombre 
como totalidad; las teorías anglonorleamerieanas, en cambio, se preocupan 
mñs a menudo por los partes del todo: por rasgos, actitudes, atndromes, 
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factor ' o conductas". Dentro de ciertos limites podria a!lrmarse lo miamo 
en otras ~onas de la actividad espiritual. en la Jitcr tura y el arte, en la 
filosof(a ¡eneral mi ma, casi podrla decirse que también en la polttica. 
E "lo lidad", caracteristica del pensamiento europeo. se ha encarnado 
particularm nt en lo r1cos alemanes, a quienes atribuye, con lguna 
ra%6n, la irremediable tendencia a "agotar el tema" adem s con un stilo 
brumoso nórdico que d p ra a los herederos del pra¡-matismo inglh o de 
la ''cla~ latine''. 

Pero la llamada "t rla estratigráfica" de que e hablaba ante , y qu 
tiene !e de bautismo alemana, precisamente lo contrario: un intento de 
poner claridad y d analizar fenómenos concretos. El doctor Albin R. 
Gilbert xpt>ne en términos muy claros la Schichtt nth orit, iniciada n la 
época inm dlatamcnte anterior a La implantaci6n del Nacional Socialismo 
y que en nuestra época h adquirido el respetable status do sicologfa fn
teg.ml, con rntcos muy nntigue.s en el pensamiento clt\sico (psiqu.6, B<nna, 
nowJ), lu. tl·fo.da t\l'i ti totóllca , x·cemplazado más tardo pol' el modulo maqui
nal cartesiano. Pero henos nqut de nuevo en las tcol'fns 11totalos". E l pro
fesor Gllburt acaba por· reconocer que la discusi6n final ni análisis cstu· 
tigrá!ic::o d la personalidad "nos conduce a un territorio nuevo y sin ex
plorar", porque no existe una técnica sistemática paro. un análisis aplica-
do de 1 p raonaJidad. 1 

Lo cual es prec::i m nte la raiz de toda la cu ti6n. El hombro conoce 
ahora mi~mo mucho mejor la luna que a sí mismo. Po ibl mente re olver 
tolerablem nte bien los problemas de la materia y de la form ción del uni
verso mucho antes de que pueda cumplir, si acaso la cumplo al¡un vez, 
la sentencia délfica .. conócete a ti mismo". 

POLITICA Y SOCIEDAD EN UNA EPOCA DE TRANSl· 
OION: fl<w Gino Germ.aní. Paldot, Duon01 A1r • 

¿Qué es izqulerdn? ¿Qu6 es derecha? En la j er ga do la polfticn mo
derna, estos conceptos se han oscurecido basta el punto de que en la prác
tica, la mayot·tn de los r gtmenes políticos son ambid xtros y la ¡ente, oun 
de cierta culturn, a confunde con el contenido conceptual de c.xpruiones 
conl'agradas pero cuyo matiz neto escapa a su náh ia. La izqui rda tra. 
dicional, bered ra del piritu libertario, del liberalismo polttico n au sen· 
tido más amplio, ba p rdido en ciertos casos ese sentido ori¡inal y ha deri
vado preci amente hncia au contrario, el au~ritari mo, la dictadura pura 
y simple. Por su parte la derecha, h~r~era del eentido jer6rquico con er
vador, ha producido movimientos de tipo socializantc hacia una ju tic:ia 
social, que supone r un objetivo de la izquierda. Ese tema apa ionante 
es uno de Jo ensayo de Gino Germani en su libro ("Poltlica y ociedad 
en una Epoca de Tran•idón", Edit. Paidos, Buenos Air ) , sobr las r la. 
eioncs pre!eiaamente ntre la estructura social y el tipo de ideolo¡ia pre
dominanl • h cho comprobado empíricamente, pero que conlleva también 
muchSaimos matices, Vftriables y circunstancias de dificil clasificación. 
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Nue.stro pail' presenta de manera muy chua e e fenómeno. El libera
lismo produjo aiempre la tendencia de izquierda, de11de ti mpos relativa
mente primitivos (como en tiempo del general Ralnel Uribe, que anuncia
ba yn (\l socinli,mo como una etapa natural o al menos nlhnento del libe
ralismo moderno) y continúa siendo el partido "de avant da en el pais". 
Pero no l'Xclusivamente. El partido con rvador ha dado a luz también, 
esporaidicam nte. grupos oeializantes que podrian 11 ma de izquierda, 
en un ntido mpírieo. El tema, aplicado a olClmhia, ll varia conside
rable pacio y constituiria de por sí material pa1·a un liLro. Germani es
ludia esto tlpo de fenómenos modernos desde el punto d ~ vista cienti!ieo 
y con pa1licular aplicación a la América Lalina, cuya evolución y circuns
tancias conoc a fondo, como que es uno de sus grande sp eiali taa en la 
sociologio moderna. 

Lo propo ición general en que se baso Germonl s rasi trivial: mien
tms lna clna s populares tienden a orientat·so hacia lo! pnrtldos y lns ideo
logfna cot ul!ld oN~dus de " Jzquierda", las clu.sos media8 y 1\ltus so ot·ientan 
hacia ol polo opuesto, a. Rnber, hacia partidos e ideologtnu consideradas de 
11deTecha". Solo que ese esquema tiene tanlns excepcione" quo llega a ser casi 
íaJso, por lna ''desviaciones colectivas " y las indjvidual s qu se observan 
en cuolqui r sociedad, según cierto complejo de circunelaneius hi tóricas. 
Las "ideologl !1 de dencha con eontenido socialista", como lo!! clasifica el 
autor, t.iencn posicion económico-sociales de tipo colectivista (llamadas 
"~eudo ociali las'' por algunos autores), como alguno grupos de la llamada 
democracia cri tina. El .,autoritari<:mo de izquierda' .. por u parte, tiene 
lemento vident de Ja derecha antocrátit"a, por mucha l.liaiEctica que se 

le ponp al a unto para tratar de demostrar lo contrario. 

El prof • r Germoni se adentra en el tema con p n lraeión y juste2a, 
nnolizando a desvinciones intragrupo ~egún el tipo d aociedo.d, urbano
industrial y la posición relativa de los diversos esloment.o . Nuestros paises 
en pro('e o de industrialización son particularmenl apto para estas des
viat"ion s. como Jo vemos en América Latina con olo abrir los ojos. El 
proceso nu~ interesante - aunque no el único- e lo !onnn de acceso de 
las mnsns populuros n ln democracia: a veces estfm Lot.nlm 'Hte excluidas, 
ot t·us Aon n<tmi'tldas pntclnlmente, otras 'tienden n lu pnrtlclpo.ci6u "nm
p1inda11. NI uulor cita a Colombia como caso de cslnbilizución de una de
mocracia '~limitnda", desde fines de siglo, con nlgunna pocas interrup
ciones, en itu ción notoriamente superior n Jos ciclo!'l de nutocrncia, crisis 
de sucesión, intentos abortivos de régimen rlcmocrótico, y vuelta a In auto
cracia, corncterl tieos de otras naciones latinonmerican . 

Es unn gufn e. pléndida de política y !tociedad, el gran temo. de nuestra 
época, que !ín liza con un análisis concreto de la ituaci6n argentina y 
qu arroja lu~ bre cualquier caso compa roble en nu tras ociedade
mcrgent . 
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